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ra que para el mes de septiembre lleguen a su nivel 
más bajo. En Europa, las existencias tanto de los 
tostadores como de los puertos, son proporcionalmen-
te menos importantes y menos flexibles que en los 
Estados U nidos. En este país las existencias son de 
aproximadamente cinco millones de sacos y con fre-
cuencia fluctúan entre los tres y cuatro millones, 
para un consumo anual de veinte millones de 
sacos. En Europa, donde el consumo se acerca a los 
treinta millones de sacos, el total de las existencias 
oscilan entre tres y tres y medio millones, cuando se 
tienen cinco millones en existencias, todo el mundo 
cree que se llegó a la saturación. 
Los factores que influyeron en el consumo do-
méstico fueron: 
a) Los precios al por menor del café. 
b) La promoción de mezclas más baratas. 
e) Reducción en la propaganda. 
d) Recomendaciones sobre el hecho de poner me-
nos café en cada taza. 
e) Acción directa de los comités de consumidores. 
f ) Promoción de mezclas con sucedáneos. 
g) Acción de las autoridades locales para reducir 
el consumo. 
Durante los prime1·os seis meses de 1977 el 
consumo en Europa bajó aproximadamente un lOo/o. 
DISCURSO DEL DOCTOR INDALECIO LIEV ANO AGUIRRE, MINISTRO DE 
RELACIONES EXTERIORES, PRONUNCIADO EN LA ASAMBLEA GENERAL 
DE LAS NACIONES UNIDAS * 
Señores delegados: 
Mi país celebra como un acierto la elección del 
señor Lazar Mojsov como presidente de la Asamblea 
General. Sus calidades humanas e intelectuales re-
presentan las virtudes de un pueblo que, como el 
yugoslavo, ha mantenido el perfil de los principios 
de su organización política, pero ha convivido cons-
tructivamente con las diversas tendencias ideoló-
gicas de nuestro tiempo, contribuyendo a atenuar 
tensiones que la intolerancia crea en la comunidad 
internacional. La presidencia del señor Mojsov cons-
tituye garantía de que en este período de sesiones 
de la asamblea se hará un sincero esfuerzo para 
que la organización internacional actúe con el di-
namismo, autoridad y eficacia indispensables para 
preservar la paz. 
Este esfuerzo .es tanto más necesario cuanto esta 
asamblea se reúne en momentos en que no abundan 
los motivos para el optimismo y cuando poco se ha 
aYanzado en la solución de los problemas debatidos 
eu los últimos años. En la medida en que la solu-
ción continúa evadiéndose y en que tales problemas 
encuentren en los foros internacionales el tratamien-
to dilatorio de las rutinas burocráticas, se multi-
plican las áreas de fricción y el incremento de las 
tensiones somete a severas pruebas a los sistemas 
ideados, después de la Segunda Guerra Mundial, 
para dirimir 1 s desacuerdos entre las naciones en 
el marco de un orden jurídico, libremente aceptado. 
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Mucho aclararía la verdadera naturaleza de los 
conflictos actuales si comenzáramos por aceptar que 
el mundo de la post-guerra se organizó como una 
democracia politica de Estados reconocidos como 
iguales, democracia que debia convivir con una oli-
garquía de naciones prósperas, dotadas de mecanis-
ntos protectores cimentados en el prestigio de la 
tradición y en la influencia del poder. 
Si el espíritu democrático de las instituciones in-
ternacionales no ha logrado, sino en escasa medida, 
morigerar antiguas y nuevas desigualdades, ello se 
debe a la constante oposición que ha ofrecido la 
densa red de instituciones y de prácticas que custo-
dian un orden económico cuyos mecanismos originan 
y mantienen una distribución internacional de la 
riqueza, excesivamente desigual. 
Para apreciar la importancia en la vida interna-
cional de estas instituciones y prácticas, que consti-
tuyen un mundo económico aparte, basta referirse 
a cuestiones como la liquidez internacional; los tér-
minos de intercambio en el comercio entre naciones; 
las restricciones a ese comercio; la distribución del 
ingreso a nivel mundial; el control de los progresos 
de la tecnología y sus efectos sobre los recursos 
nuevos del planeta, como las riquezas yacentes en 
los mares o el uso del espacio ultraterrestre. 
• Discurso pronunciado con motivo del XXXII Periodo Ordi-
nario de Sesiones de las Naciones Unidas, el 5 de octubre de 
1977, en la ciudad de Nueva York. 
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Si en las organizaciones internacionales se for-
man, sin dificultades insuperables, importantes con-
sensos en el campo de la democracia política -como 
ocurre con la preservación de los derechos humanos, 
la lucha contra la discriminación racial, o la propia 
representación igualitaria de los Estados-, en cam-
bio se tropieza sistemáticamente con poderosos in-
tereses creados del restringido grupo de sociedades 
opulentas, para las cuales las nociones de igualdad, 
equidad o derechos humanos son temas que pueden 
excluirse y, de hecho se excluyen, del campo econó-
mico, considerado por ellas como terreno reservado 
para la desigualdad, el predominio del poder y la 
preservación de privilegios y ventajas adquiridos en 
el marco del antiguo orden económico. 
Toda organización jurídico-política tiene un punto 
crítico de resistencia a las desigualdades. Un indicio 
de que estamos acercándonos a ese punto es la ~­
neralización de confrontaciones entre países desarro-
llados y países en desarrollo y la tendencia evidente 
de las naciones industriales por tratar, al margen de 
la organización mundial, problemas que justifican la 
existencia. de esa organización. Esta tendencia es 
tanto más grave cuanto los gobiernos de las socie-
dades industriales ni siquiera se oponen a que en 
sus países vaya afianzándose un clima de opinión 
pública adverso a las organizaciones internaciona-
les, clima que se inspira en la convicción de que 
pertenecer a tales organizaciones impone compro-
misos y deberes de solidaridad, entendidos como 
estorbo para el disfrute ilimitado de los beneficios 
de su prosperidad. 
Sería injusto, es verdad, afirmar que el poder, 
le. riqueza y la. abundancia de que disfrutan los 
países altamente desarrollados es algo gratuito e 
independiente de los esfuerzos tenaces realizados 
por sus gentes a. lo largo de generaciones y de 
sacrificios que ellas, en el pasado, soportaron para 
alcanzar sus actuales niveles de preminencia y bien-
estar. Pero, reconociendo esos logros y sus méritos, 
la explicación de cómo se originaron las brechas 
profundas que hoy separan a los pueblos quedaría 
trunca si omitiéramos la función decisiva que la 
fuerza y las concentraciones monopolísticas de su or-
ganización económica, jugaron en la distribución de 
la prosperidad y de la pobreza en el mundo here-
dado por nuestra generación. 
La enorme acumulación de riqueza hoy concentra-
da en pocas áreas de la tierra y que los mecanismos 
institucionales de esas áreas permiten distribuir con 
cierta equidad entre sus privilegiados pobladores, 
no es producto exclusivo del ingenio o la ética econó-
mica de que frecuentemente se jactan, sino también 
del afianzamiento, a. escala internacional, de un or-
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den de relaciones entre los pueblos del planeta, entre 
el Sur y el Norte, entre las zonas templadas y las 
zonaa tropicales, en el cual las equivalencias del va-
lor de sus productos fueron determinados, en alto 
porcentaje, mediante procedimientos coactivos y, con 
frecuencia, predatorios. 
Los mecanismos del mercado mundial, que se su-
ponían ser automáticos e impersonales, según las 
doctrinas económicas consagradas, se distorsionaron 
desde temprano por precios de monopolio impuestos 
para sus productos por las sociedades industriales. 
Así se configuró una situación en la que un reducido 
número de naciones constituyó un establecimiento 
mundial privilegiado, al tiempo que extensas zonas 
de la tierra, para cuyas exportaciones sí regían las 
leyes del mercado de libre competencia, se veían 
despojadas de parte creciente del valor económico 
de su trabajo y en la imposibilidad de que el magro 
ingreso que se les reconocía les permitiera mejorar, 
por sistemas distributivos, las desoladoras condicio-
nes de vida de sus poblaciones. 
De ahí que no resulte ocioso formular algunos 
breves comentarios sobre instituciones y prácticas 
económicas a las que ni ha llegado ni se permite 
llegue el espíritu democrático que inspiró la Carta 
de las Naciones U ni das y los instrumentos que la 
desarrollan. 
Tomando esos temas un tanto al azar, podríamos 
empezar por referirnos a la difícil cuestión de la 
liquidez internacional. La historia de las institucio-
nes monetarias internacionales de la post-guerra 
corre paralela con constantes solicitudes de los paí-
ses en desarrollo para que la cuantía de los medios 
de pago internacionales se adecuara a las necesida-
des del comercio y financiamiento de los procesos 
de desarrollo y modernización, procesos que consti-
tuían un fenómeno nuevo, que exigía la revisión de 
soluciones impuestas por las potencias vencedoras 
en la Segunda Guerra Mundial. Esta revisión era 
tanto más necesaria, cuanto que tales soluciones li-
gaban excesivamente los medios de pago internacio-
nal a las monedas nacionales de los países altamen-
te industrializados y acomodaban en la práctica la 
cuantía de tales medios de pago a los flujos de co-
mercio de las sociedades industriales. 
A esas solicitudes se respondió sistemáticamente 
que las medidas orientadas a incrementar la li-
quidez internacional para atender a necesidades del 
comercio y al financiamiento de los países en des-
arrollo conducirían a una inflación mundial, al des-
quiciamiento del sistema monetario y a crisis pro-
fundas en la economía. Tal fue la argumentación de 
las sociedades industriales para oponerse a las as-
piraciones de los países en desarrollo y únicamente 
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toleraron reformas menores, que coincidían con exi-
gencias de su propio crecimiento económico. 
Los países en proceso de desarrollo solo pueden 
hoy mirar con sorpresa cómo la inflación, que se 
alegaba para rechazar modificaciones en el sistema 
monetario internacional, sobrevino con caracteres 
que por su magnitud tienen pocos antecedentes en la 
historia. Y sobrevino por la acción de políticas eco-
nómicas y monetarias -inspiradas en consideracio-
nes de orden interno y externo- de las naciones in-
dustriales que más se ufanaban de su cautelosa or-
todoxia. No fueron las políticas económicas de los 
países en desarrollo las que desmoronaron las bases 
del sistema monetario establecido en la post-guerra, 
ni fueron estos países los que desataron la inflación 
mundial, ni reiniciaron las guerras de las devaluacio-
nes para conseguir ventajas comerciales ni desenca-
denaron procesos inflacionarios internos de tal mag-
nitud que se han exportado a todo el ámbito de la 
economía mundial. Los sepultureros de los Acuerdos 
de Bretton W oods no fueron las naciones en des-
arrollo; lo fueron, precisamente, las potencias que 
idearon e impusieron esos Acuerdos, que se negaron 
a modificarlos mientras coincidieron con sus intere-
ses y que prescindieron de los mismos cuando sus 
mecanismos no les ofrecieron las ventajas que de 
ellos derivaron inicialmente. Y paradójicamente hoy 
pretenden atribuir la crisis económica mundial a es-
fuerzos de algunas naciones en desarrollo para de-
fender el nivel de precios de sus exportaciones, como 
ha sido el caso de los países productores de petróleo. 
Ello nos conduce a mencionar los problemas que 
se derivan de la necesidad de buscar -si el nuevo 
orden internacional proyectado ha de tener algún 
significado- medios más eficaces para impedir que 
se perpetúen situaciones de intercambio que corres-
ponden a épocas en las que la economía mundial 
funcionaba sobre el axioma -no discutido- de que 
la remuneración de los productos primarios y de los 
alimentos debía mantenerse en los más bajos nive-
les posibles y las cotizaciones de los bienes indus-
triales gozar de carta blanca para elevar sus nive-
les constantemente. 
Mucho se ganaría en claridad y se progre.iaría en 
el camino de establecer un nuevo orden económico 
internacional si las sociedades industriales - y sus 
poblaciones- se percataran a tiempo de que los 
productos primarios y los alimentos no tienen por 
qué estar sujetos a permanente subvaluación. Que 
hoy se impone igualmente una nueva división del 
trabajo en el mundo, la cual implica la aceptación, 
en los mercados de esas sociedades, de los bienes 
procedentes de las naciones que están ingresando en 
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las primeras etapas de su industrialización, como la 
orientación preferente de los países desarrollados 
hacia las industrias de alta tecnología y a la produc-
ción de bienes, equipos y servicios que se derivan de 
su refinada dotación tecnológica. 
Las sociedades industriales darían muestras de la 
madurez política que corresponde a sus progresos en 
otros campos, si se anticiparan a convivir con reali-
dades de esta nueva época, en la cual ha desapare-
cido la resignación que durante centm·ias condujo 
a la mayoría de la población del planeta a soportar 
el yugo de sistemas de intercambio mediante los 
cuales la prosperidad de unos países se efectuaba a 
costa del "no desarrollo de los demás", para emplear 
expresión de un economista francés. 
Infortunadamente, el comportamiento reciente de 
las sociedades industriales en materias de intercam-
bio no ofrece indicios alentadores; sus leyes de co-
mercio; el uso de procedimientos restrictivos, aran-
celarios y para-arancelarios; los pobres resultados 
de las llamadas "Décadas para el Desarrollo" de las 
Naciones Unidas y del diálogo Norte-Sur; y el re-
tardo en otorgarle vigencia efectiva a la Carta de 
Derechos y Deberes de los Estados, demuestran que 
aún se persiste en mantener las excesivas ventajas 
del antiguo orden económico internacional. 
Mal puede pensarse que se está contribuyendo a la 
colaboración entre los Estados cuando se reclama 
libertad de comercio -para expandir los mercados 
de los bienes industriales- y simultáneamente se 
regresa al más anacrónico proteccionismo si los pro-
ductos primarios a las manufacturas de las indus-
trias recientes de los países en desarrollo resultan 
competitivas en los mercados de las sociedades opu-
lentas. Que las prácticas proteccionistas, concebidas 
históricamente para "industrias infantes" en las pri-
meras fases de los procesos de modernización, se apli-
quen contra naciones que avanzan trabajosamente 
por los primeros escalones del desarrollo por países 
que han llegado a las más altas cimas del desarrollo 
tecnológico, constituye un extraño contrasentido, que 
perturba el funcionamiento equilibrado de la econo-
mía internacional. Como lo perturban procedimien-
tos restrictivos y boicots oficiales o privados a 
que acuden los países industriales cuando una co-
yuntura de evidente escasez de un producto prima-
rio determina el alza episódica de su precio. 
Explicablemente el crecimiento del comercio mun-
dial en los últimos años se ha efectuado de manera 
preferente entre los países altamente desarrollados, a 
tiempo que las corrientes mercantiles entre tales paí-
ses y el mundo en desarrollo ha visto gradualmente 
reducida su participación en ese crecimiento. Los fo-
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cos de prosperidad situados ~n las zonas geográficas 
de localización de las sociedades opulentas han mono-
polizado los beneficios de la expansión del comercio 
y hasta se ha llegado a pensar, por sus expertos, que 
la economía mundial puede funcionar con normalidad 
aunque esa expansión se mantenga dentro del contor-
no exclusivo de los Estados industriales. Esto permi-
te comprender la ostensible preferencia que ellas le 
otorgan a sus alianzas económicas, financieras y 
monetarias y su creciente falta de interés por todo 
esfuerzo encaminado a facilitar el incremento de su 
comercio con el mundo en desarrollo. Al parecer, esos 
expertos suponen que la magnitud de los flujos de 
intercambio exclusivo entre las sociedades altamente 
industrializadas constituye factor suficientemente 
dinámico para mantener la actividad eficiente y óp-
tima de la economía mundial. 
Si algo indica la experiencia histórica es la pre-
cariedad de este supuesto optimista. No constituye 
fenómeno nuevo ni característico de nuestra época 
la creencia de que determinada forma de funciona-
miento del comercio mundial, por ser ella favorable 
a los intereses de una o varias naciones, garantiza 
el funcionamiento fluido de la economía internacio-
nal. En el pasado, esa pretensión se tradujo en crisis 
profundas cuando nuevas naciones hicieron su apa-
rición como competidoras de las potencias tradicio-
nales, en un mercado que no se expandía, por care-
cer de sistemas que contrarrestaran la concentración 
de la riqueza en reducidas áreas del planeta. 
Y hoy asistimos a los prolegómenos de una si-
tuación semejante. La frecuencia de recesiones que 
no son seguidas, como se esperaba, de auténticas 
recuperaciones, y el renacimiento del proteccionismo 
en las grandes potencias como recurso para contra-
rrestar el desempleo y la baja actividad económica, 
indican que nos aproximamos al término de las opor-
tunidades excepcionales creadas por las devastacio-
nes de la Segunda Guerra Mundial. 
La reconstrucción de paises a los qu~ el conflicto 
afectó gravemente y la modernización de las nacio-
nes nuevas han creado ya desequilibrios en el inter-
cambio que anuncian los efectos de la distribución 
desigual de la demanda mundial. Ello pone en tela 
de juicio la hipótesis, aceptada tan a la ligera, de 
que la simple expansión del comercio entre paises 
altamente industrializados constituye fundamento 
idóneo para la operación de la economía internacio-
nal y destaca la necesidad de incrementar la capa-
cidad de consumo de la mayoría de la población del 
planeta, a la que un mercado mundial distorsionado 
por mecanismos de poder y sistemas monopolísticos 
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ha mantenido y mantiene en situación de penuria o 
de peligroso estancamiento. 
Tal es el sentido que tiene la aspiración de orga-
nizar un nuevo orden internacional, tanto más justi-
ficada cuanto no solo persigue corregir desigualdades 
creadas por el impacto del colonialismo y de distin-
tas formas de dependencia económica, sino aproxi-
mar también la distribución de la demanda mundial al 
enorme incremento de la oferta de bienes y servicios 
del gigantesco equipo productivo de que se dispone 
en esta época. Equipo que parece condenado a su 
creciente subutilización, si se perpetúan las rela-
ciones tradicionales de intercambio. 
Cuando un desequilibrio estructural -y no tran-
sitorio- entre el volumen de la oferta y el de la 
demanda se presenta dentro del marco de un país, 
la solución para ese desequilibrio se ha buscado, ge-
neralmente, en reformas que implican una distribu-
ción del ingreso. Las naciones que mayores éxitos 
han conseguido en su crecimiento, son aquellas que 
no han permitido excesiva concentración del ingreso 
en sectores reducidos de la sociedad y de su terri-
torio. 
No es mi propósito, desde luego, asimilar comple-
tamente el caso de una economía nacional al de la 
economía internacional. Pero mal puede ignorarse el 
hecho de que en momentos en que se presentan alar-
mantes síntomas de crisis -<!omo hoy ocurre- y 
esos síntomas guardan tantas semejanzas con los 
que en el pasado precedieron las grandes depresio-
nes, debe aceptarse que no puede persistir la pro-
funda brecha que hoy distancia a los pueblos sub-
desarrollados de esos islotes de prosperidad que al-
bergan a las sociedades opulentas y que emergen so-
litarios y arrogantes sobre un mar agitado por tor-
mentas de pobreza, atraso y desigualdades que afli-
gen a la mayoría de la población del planeta. 
Esta brecha es tanto más preocupante cuanto ya 
se perfilan en el panorama mundial nuevos factores 
que, de no tratarse con previsión y equidad, contri-
buirán a perturbar gravemente la convivencia entre 
las naciones. Porque estamos ingresando en época 
crucial, en la que se está debatiendo no solo el re-
parto, a la manera tradicional, de los recursos co-
nocidos y utilizados durante milenios por la huma-
nidad. Los espectaculares progresos de la tecnología 
y las presiones demográficas han conferido súbito 
valor económico a recursos y elementos de la natu-
raleza a los que se otorgó escasa importancia en el 
pasado. Tal ocurre, por ejemplo, con el mar y sus 
riquezas y con la órbita sincrónica geoestacionaria 
que permite ensanchar, hasta limites no sospechados 
por muchos, el radio de acción de las comunicado-
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nes por satélite. Si el ingente caudal de bienes y re-
cursos, cuyo valor económico solo recientemente ha 
comenzado a comprobarse, quedará a merced exclu-
siva de las naciones PQSeedoras de las más avanzadas 
tecnologías; si un circunstancial predominio en el 
campo de esas tecnologías se convirtiera en novísimo 
título de dominio sobre riquezas críticas del planeta, 
se profundizarían los antagonismos que hoy corroen 
los mecanismos de convivencia de la comunidad in-
ternacional. 
En momEmtos en que se acentúan las tensiones 
entre el espíritu democrático de la organización mun-
dial y los intereses creados de un establecimiento de 
naciones que han gozado, con largueza, de las venta-
jas adquiridas en el pasado, Colombia confía en que 
los países sobre los cuales recae la responsabilidad 
de mantener la paz no permitirán que tales tensio-
nes, por acción u omisión suya, perduren hasta lí-
mites criticos; asimismo confía en que no cederán 
a la tentación de considerar como acto de sabiduria 
o como victoria, la posibilidad de prolongar la pre-
caria vigencia de un orden económico que ya plantea 
graves incógnitas a las mismas naciones que de él 
derivaron mayores beneficios. 
Un histórico ejemplo de cómo se puede, con buena 
voluntad y auténtica visión del futuro, cancelar situa-
ciones que perdieron toda justificación en los tiempos 
modernos, lo constituye el arreglo logrado reciente-
mente entre los gobiernos de los Estados Unidos y 
de Panamá sobre la Zona del Canal. Mi país expresa 
su ferviente esperanza de que nada perturbará la 
exitosa culminación de este acuerdo, pauta de las so-
luciones que es posible encontrar cuando se trabaja 
en un marco no interferido por la arrogancia del 
poder. 
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Mi país desea, igualmente, destacar ante la Asam-
blea General de las Naciones U ni das la preocupa-
ción que le inspira el carácter universal adquirido 
por la inflación. Ella es un flagelo que está causan-
do profundas perturbaciones sociales y económicas 
en el mundo y que exige, por lo mismo, atención 
prioritaria de la comunidad internacional. Esto es 
tanto más cierto cuanto la rápida difusión de sus 
efectos indica que medidas tomadas aisladamente por 
los Estados no son suficientes para afrontar un pro-
blema que está erosionando la vida económica de las 
naciones y el funcionamiento ordenado de la econo-
mía mundial. 
Por ello creo oportuno sugerir a esta asamblea 
que se considere la posibilidad de convocar -como 
lo propuso el presidente de Colombia en reciente 
reunión de Jefes de Estado del Pacto Andino- una 
conferencia mundial sobre la inflación. En esta con-
ferencia se podrían estudiar sus causas complejas y 
sus mecanismos de propagación, como adoptar estra-
tegias globales adecuadas para un problema que 
presenta dimensiones universales y se agrava con 
el novísimo fenómeno de que la inflación contempo-
ránea coincide con elevadas tasas de desempleo. 
Señores delegados: en nombre de mis compatrio-
tas renuevo mis votos porque las sesiones de esta 
asamblea general representen efectivo progreso en 
la paciente y difícil empresa de cenar los fosos ca-
vados por las desigualdades entre los pueblos, que 
hoy sujetan a duras pruebas la autoridad de la or-
ganización mundial, al multiplicar los factores de 
conflicto entre Estados, continentes y distintas áreas 
g·eográficas y económicas del planeta. 
Muchas gracias. 
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